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PRESENTACIÓN 

Querido lector: 
Quiero hacerte presente que el fin que me 

ha movido a escribir este folleto han sido estas 
palabras de mi amigo el Sr. Codesal, Director 
del Apostolado Mariano de Sevilla: 

«He observado que son poquísimos los que 
van a diario a Misa y de éstos y de los muchos 
que comulgan en los días festivos, una vez ter- 
minada la Misa y en el momento que el sacer- 
dote se dirige a la sacristía, se salen casi todos 
de la iglesia sin dar gracias después de haber 
comulgado, y todos se largan a la calle, char- 
lando unos con otros, sin respeto alguno al Se- 
ñor que acaban de recibir. 

»Es mucha la ignorancia de la gente, que 
comulgan porque ven comulgar a otros; pero 
¿y la acción de gracias?... Pues si no hacemos 
oración en el momento de comulgar, cuando 
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tenemos a Jesús entre nosotros, ¿en qué otro 
momento del día la vamos a hacer? 

»Mucho le agradecería compusiera un libro 
sobre este tema, que es fundamental». 

Complaceré, pues, al amigo Codesal, por 
reconocer a la luz de la Biblia y de los muchos 
testimonios de santos (como iremos viendo) la 
gran importancia de la acción de gracias des- 
pués de comulgar, y ¿cuánto tiempo debemos 
consagrar a esta acción de gracias? 

Yo no voy a señalar el tiempo preciso, pues 
aunque sabemos de algunas almas santas que 
se pasaban media hora y hasta más de una 
hora orando en ese encuentro con el Señor al 
comulgar, bien creo que atendidas las circuns- 
tancias del tiempo, del lugar y del trabajo en 
que nos movemos, lo que si debiéramos hacer, 
recoger nuestros sentidos, despreocuparnos de 
las cosas que nos rodean y centrarnos en torno 

al Señor, que se ha dignado estar dentro de no- 
sotros, por espacio de los más instantes posi- 
bles, al menos unos cinco o diez minutos, y go- 
zar de su presencia, bajo la cual podemos lue- 
go seguir caminando durante el día y no dar 
así la sensación de personas completamente di- 
sipadas. 

En este pequeño trabajo iré exponiendo 
qué es la Eucaristía para que todos nos demos 
cuenta de quién es el que vamos a recibir en la 
comunión, qué motivos movieron a Jesucristo 
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para instituir este sacramento, y, una vez reci- 
bido, tiene que establecerse forzosamente un 
diálogo entre Jesús y el que comulga y recono- 
ceremos la necesidad de la acción de gracias 
eucarística, y entonces comprenderemos, a su 
vez, la gran importancia que es estar orando 
con el Señor el mayor tiempo posible. 

Benjamín MARTÍN SÁNCHEZ 

Zamora, 15 agosto 1992.



ACCIÓN DE GRACIAS 
EUCARÍSTICA 

¿Qué es la Eucaristía? 

La palabra «Eucaristía» quiere decir «ac- 
ción de gracias» porque este sacramento es la 
mayor de las gracias y debemos recibirlo con 
las más vivas acciones de gracias. 

La Eucaristía es la mayor de las gracias 
porque contiene bajo los accidentes del pan y .- 
del vino al que es la fuente y cúmulo de todas 
ellas. La Eucaristía es presencia real de Jesu- 
cristo entre nosotros, y de esta gran verdad de- 
bemos estar penetrados. 

He aquí lo que el mismo Jesucristo nos 
dice al hablarnos de la promesa y luego de la 
institución de la Eucaristía:



« Yo soy el pan de vida..., el pan que ha ba- 
jado del cielo..., y el pan que Yo daré es mi 
carne para la vida del mundo, y (a los incrédu- 
los de entonces, como a los de ahora, sigue re- 
pitiendo sin retractar su pensamiento): «En 
verdad, en verdad os digo que si no comiereis 
la carne del Hijo del hombre y no bebiereis su 
sangre no tendreis vida en vosotros» (Jn. 

6,50-54). 
Jesucristo nos habla aquí de un precepto ri- 

guroso de alimentarse de su carne y de su san- 
gre, puesto que es bajo pena de no tener vida; 
estamos, pues, obligados a alimentarnos de 
ella. Pero ¿cómo podríamos cumplir este pre- 
cepto, cóomo comeríamos su carne y bebería- 
mos su sangre, si su carne y su sangre no estu- 
viesen realmente en la Eucaristía? 

¿Qué ha prometido Jesús a los que comul- 
gan? Les ha prometido la vida eterna, y así 
continua diciendo: «El que come mi carne y 
bebe mi sangre, tiene la vida eterna y Yo le re- 
sucitaré en el último día. Porque mi carne es 
verdadero alimento, y mi sangre es verdadera- 
mente bebida» (Jn. 6,56). 

Pero ¿cómo podría ser la carne de Jesucris- 
to una verdadera comida, y su sangre una ver- 
dadera bebida, si la hostia consagrada no fuera 
más que pan, y el cáliz consagrado, no fuera 
más que vino? «Aquél que come mi carne y 
bebe mi sangre, nos dice, vive en mi, y Yo en 
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él. Aquél que me come, vivirá por mí» (Jn. 
6,57-58). 

«Las palabras que os he dicho, son espíritu 
y vida» (Jn. 6,64). Los judíos creían que Jesu- 
cristo les iba a dar de comer su carne de un 
modo material como se da en el mercado, no 
comprendían que era de un modo sacramental, 
pero real. Y habría que decirles: «Obcecados 
judíos, murmuráis y preguntáis icómo puede 
daros a beber su sangre! ¡Cuando os alimentó 
con la multiplicación de los panes, no pregun- 
tásteis de qué manera! En esto está el poder de 
Dios». 

La víspera de su muerte (después de la cena 
legal), «tomó Jestús el pan, lo bendijo, lo partió 
y lo dio a sus discípulos diciendo: Tomad y co- 
med: ESTO ES MI CUERPO... Y tomando el 
cáliz, dio gracias, le bendijo y se lo dio, dicien- 
do: Bebed todos de él; porque ésta es mi san- 
gre, la sangre de la nueva alianza, que será de- 
rramada por muchos (para todos) en remisión 
de los pecados»(Mt. 26,26-28). 

Notemos que Jesucristo dijo: «Esto es mi 
cuerpo, ésta es mi sangre». Y nos dijo: ésta es 
figura de mi cuerpo y de mi sangre, como 
quieren los herejes... 

Oigamos ahora al apóstol San Pablo: 
«El cáliz de bendición que bendecimos (o 

consagramos), ¿no es comunión de la sangre 
de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es co- 
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munión del cuerpo de Cristo? (1 Cor. 10,16). 
Y observemos bien lo que añade el apóstol: 

(Y es lo que él dice sobre la comunión indig- 
na): «Quien come el pan y bebe el cáliz del Se- 
ñor indignamente, será reo del cuerpo y de la 
sangre del Señor..., pues el que sin discernir 
come y bebe el cuerpo del Señor, come y bebe 
su propia condenación» (1 Cor. 11,27-29). 

¡Terribles palabras! Si en la Eucaristía no 
hubiese más que pan, ¿cómo podría ser uno 
culpable del cuerpo y de la sangre de Jesucris- 
to? 

No lo dudemos, Jesucristo está presente en 
la Eucaristía. Él lo dijo: Esto es mi cuerpo, 
esta es mi sangre. Jamás hubo palabras más 
claras, las pronunció la víspera de su muerte. 

Fueron su última voluntad, fue su testamento. 
En consecuencia: Jesucristo está en la hos- 

tia consagrada, y El es el que viene a nosotros 
cuando comulgamos. 

La presencia de Dios en nosotros 

En la Biblia se nos revela la inmensidad de 
Dios. Decir que Dios es inmenso es lo mismo 
que afirmar que Dios está en todas partes; pero 
conviene que sepamos que ese Dios inmenso, 
que es el Creador del mundo y de los hombres, 
quiso hacerse hombre por amor a los hombres, 
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y como nos dice San Pablo: «Jesucristo vino a 
este mundo a salvar a los pecadores» (1 Tim. 
1,15). 

La Encarnación y la Pasión de Jesucristo es 
la gran obra del amor de Dios, y no tiene otra 
explicación, y así nos lo revela El: « Tanto amó 
Dios al mundo que le dio su Unigénito Hijo... 
para que el mundo se salve por ED (Jn. 
3,16-17). 

Jesucristo, pues, se anonadó por nosotros, 
nace en Belén de Judá conforme a las profe- 
cías, cuya venida anunciaron siglos antes, y 
luego al recorrer El los pueblos de Palestina, 
el Israel de hoy, obrando innumerables mila- 
gros y enseñando una doctrina sublime y sal- 
vadora, como ninguno, no es de extrañar que 
surgieran de entre las multitudes estas excla- 
maciones: 
- Jamás persona alguna ha hablado como 

este hombre (Jn. 7,46) 
— Todos los que le oían se maravillaban de su 

sabiduría y de sus respuestas (Lc. 2,47) 
— Su fama se extendía más y más y venían 
muchas gentes a oírle y a que los curase de sus 
enfermedades (Lc. 5,15)... Y le traían a todos 
los que padecían algún mal: a los atacados de 
diferentes enfermedades y dolores y a los ende- 
moniados, lunáticos, paralíticos, y los curaba... 
Grandes muchedumbres le seguían... (Mt. 
4,24) 
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— ¿Quién es éste que hasta los vientos y el 
mar le obedecen? (Mt. 8,27). Jesús calmaba las 
tempestades del mar y de las almas, perdonan- 
do los pecados. Él pasó haciendo bien a todos, 
y de Él dan testimonio todos los profetas 
(Hech. 10,38 y 43)... Sólo Jesucristo pudo ha- 
cer este reto a sus adversarios: «¿Quién de vo- 
sotros me argiiirá de pecado?» (Jn. 8,46) 

San Pedro diría de Jesucristo: « Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo (Mt. 16,16). « T 
tienes palabras de vida eterna» (Jn. 6,68). 

Lo más esencial que tenemos que saber de 
Jesucristo es que El es Dios que lo demostró 
con sus milagros y profecías, y especialmente 
con el de su resurrección. «En El habita la 
plenitud de la divinidad» (In. 14,9). «Yo y el 
Padre (personas distintas) somos una sola 
cosa» (Jn. 10,30)... 

Se dirá: También la Escritura dice: «El Pa- 
dre es mayor que yo» (Jn. 14,28); mas esto lo 
dijo Jesús por razón de su naturaleza, o sea, 
considerado como hombre, y así decimos: 
«Igual al Padre según la divinidad, y menor 
que el Padre según la humanidad» (Credo del 
Pueblo de Dios). 

También se nos revela que «Jesucristo es 
antes que todas las cosas, pues todas fueron 
creadas por Él y todas subsisten en ÉD (Col. 
1,15-17). 

Una breve reflexión: 
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Lo que más debe impresionar a un hombre 
en su encuentro con Dios es la alteza y la ma- 
jestad del Dios eterno ante el cual el hombre es 
«polvo y ceniza» (Gén. 18,27) y «como nada 
ante sus ojos» (Sal. 39,6). 

Señor «todo el mundo es delante de Ti 
como un grano de arena en la balanza y como 
una gota de rocíio de la mañana que cae sobre 
la tierra» (Sab. 11,23), «como nada y vanidad» 
(Is. 40,17)... Si esto es el mundo delante de 
Dios, ¿qué seré yo?... 

Después de considerar quién es Dios, y que 
Jesucristo es el mismo Dios-Hombre, que vie- 
ne a mí en la comunión, y de considerar a su 
vez mi nada, ¿qué puedo yo decir en el diálogo 
que entable con El en esos momentos solem- 
nes de la comunión? Tendré que anonadarme 
ante El, suplicarle me perdone, me purifique 
y me llene de sus gracias, porque El es «dador 
de todo bien», y al verme como la suma mise- 
ria frente a la suma santidad, deberé decir con 
San Agustín: «Conózcame a mí para despre- 
ciarme, y conózcaos a Vos para amaros»... 

¿Qué es lo que movió a Jesucristo a instituir 
este sacramento? 

El primero y principal motivo que llevó a 
Jesucristo a instituir este augusto sacramento 
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en nuestros altares fue su amor, pues «habien- 
do amado a los suyos, los amó hasta el extre- 
mo» (Jn. 13,1). Por eso San Bernardo llama a 
este sacramento «el amor de los amores». Y el 
Concilio de Trento nos dice: «En el divino sa- 
cramento de la Eucaristía, Jesucristo derramó 
sobre los hombres todas las riquezas de su infi- 
nito amor» (Sess. 13,2). 

En la encarnación, Jesucristo ocultó su Di- 
vinidad bajo el velo de la carne para que pu- 
diésemos verle, y en la Eucaristía oculta su Di- 
vinidad y su humanidad bajo las apariencias 
del pan para que podamos comerile. 

¡Grande es el amor de Dios! ¿Quién puede 
señalar la diferencia que existe entre el amor 
del Creador y el amor de la criatura? «Hay una 
diferencia infinita: La criatura ama por indi- 
gencia; el Creador por abundancia. La criatura 
ama por necesidad; Dios ama por exceso de 
bondad. La criatura ama para recibir; Dios 
ama para dar. La criatura supone siempre al- 
gún bien en la persona que ama; el Creador no 
presupone nada, sino que comunica el bien al 
objeto que aprecia. Dios no tiene amor intere- 
sado, amor mercenario; no tiene más que el 
amor benévolo y el amor complaciente: el 
amor benévolo por medio del cual quiere el 
bien de su criatura y se lo procura. El motivo 
que tiene de amarnos no está en nosotros, sino 
en El, y por eso es infinito» (A. Lápide). 
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Para tener una mayor idea del amor con 
que Jesucristo se nos da en la Eucaristía, note- 
mos que no se nos presenta como Rey de ma- 
jestad, con luz deslumbrante, porque nos lle- 
naría de temor y espanto, sino como Rey lleno 
de dulzura y bondad incomparables: «He aquí 
a tu Rey, que llega a ti lleno de mansedumbre» 
(Mt. 21,5). También vemos que se nos presen- 
ta como un Cordero inmolado para la salva- 
ción del mundo: «Este es el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo» (Jn. 1,29), y 
para obligarnos a comulgar nos presenta la Eu- 
caristía como un alimento necesario: « Sino co- 
méis la carne del Hijo del hombre, no tendréis 
vida en vosotros» (In. 6,54). 

Reconozcamos que por amor se da a noso- 
tros, pobres criaturas, gusanos de la tierra, 
para unirnos a su ser..., para fortificarnos..., 
para divinizarnos... y para colmarnos de toda 
clase de bienes... 

En el sacrificio de la Misa, como nos ense- 
ña el Concilio de Trento, «está presente y es 
inmolado incruentamente el mismo Cristo que 
se ofreció una vez (Heb. 9,28) cruentamente en 
la cruz». Y ahora en todas las Misas, en virtud 
de las palabras de la consagración, Jesucristo 
se hace presente en el altar para ser nuestro sa- 
crificio, nuestro compañero y nuestro aliento... 
El es, como nos dice, «el pan bajado del cie- 
lo», verdadero pan, porque es vivificante y da 
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la vida. Este pan es el mismo Dios, pues Jesu- 
cristo lo dice así: « Yo soy el pan de vida» (Jn. 
6,35), es decir, vivo y vivificante, o más, soy la 
misma vida, pues El mismo lo dijo: «Yo soy 
la Vida» (Jn. 14,6). El es la Vida por esencia 
y de la que participamos todos... 

Reflexionemos sobre estas palabras: «El 
que come mi carne y bebe mi sangre, perma- 
nece en mi y yo en él... El que me come a mi, 
vivirá por mí» (Jn. 6,56-57). Y «el que perma- 
nece en mi y yo en él, ese da mucho fruto, por- 
que sin mÍ no podéis hacer nada» (Jn. 15,5). 

El comulgante, robustecido por la Eucaris- 
tía, bien puede decir: «No vivo yo, sino Cristo 
es quien vive en mí», El actúa y habla por 
mi.. (Gál. 2,20). 

Tengamos presente que la comunión es 
complemento de la Misa, y por lo mismo, no 
teniendo pecados mortales, todos pueden acer- 
carse a ella, pero háganlo con la mayor limpie- 
za posible de alma y con gran fe, porque la co- 
munión fortifica nuestra voluntad contra las 
pasiones, y nos transforma y nos cambia en 
mejores. 

Si entre el alimento y nuestro ser hay una 
unión muy íntima y una profunda asimilación, 
entre Cristo y nosotros hay una unión más ín- 
tima y una gran transformación, pues como la 
Eucaristía no es alimento «muerto», sino 
«Vivo», lo que sucede es que nosotros no cam- 
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biamos este ahmento «vivo, espiritual» en no- 

sotros, sino que Él, por ser de naturaleza su- 
perior, nos cambia a nosotros en Él, o sea, en 
«nuevos hombres», haciéndonos más castos, 
más humildes, más santos. 

Acciones de gracias 

San Pablo escribiendo a los habitantes de 
Tesalónica, les dice: «Dad en todo gracias a 
Dios» (1 Tes. 5,18). Y ¿por qué? Porque todo 
cuanto poseemos y todo lo que somos viene de 
Dios. «¿Qué tienes que no hayas recibido de 
ÉI?» (1 Cor. 4,7). Y al escribir a su discípulo 
Timoteo, insiste: «Ante todo te ruego que se 
hagan peticiones, oraciones, súplicas y accio- 
nes de gracias por todos los hombres...» (1 
Tim. 2,1). 

Jesús curó a diez leprosos: uno sólo volvió 
a darle gracias. Esta ingratitud de los nueve, la 
sintió vivamente el Dios de bondad, y se quejó 
al decir: «¿No he curado a diez? ¿En dónde es- 
tán los otros nueve?» (Lc. 17,17). 

«La ingratitud, dice San Bernardo, es ene- 
miga del alma, disipa los méritos ahuyenta las 
virtudes, impide que nos aprovechemos de los 
beneficios recibidos y de que obtengamos otros 
nuevos». 

El pueblo, dice el salmista, se olvidó de los 

17



beneficios de Dios y de sus maravillas (78, 
1 1)...; por este motivo el profeta Isaías les dice: 
« Yo he criado hijos y los he engrandecido, pero 
ellos se han rebelado contra mi. Conoce el 
buey a su dueño, y el asno el pesebre de su 
amo; pero... mi pueblo no me conoce» (1s. 
1,2-3). 

¡No seamos ingratos a Dios! Tampoco abu- 
semos de sus gracias para que no tenga que re- 
cordarnos la alegoría de la viña: «¿Qué más 
podía haber hecho por ella que no la hiciera?» 
(Is. 5,2-7). 

Eleva tu mente a Dios y dale gracias cons- 
tantemente «siempre y en todo lugar» confor- 
mándote con lo que dispone, sean bendiciones 
o contrariedades, y dile: «Señor, hágase tu vo- 
luntad». 

Pasemos a hablar ahora de la acción de 
gracias después de la comunión. Los santos 
nos dicen que el mejor momento de nuestra 
vida es aquel cuando después de comulgar, Je- 
sús permanece con nosotros dentro de nuestro 
pecho. ¿Qué acción de gracias hacemos los 
sacerdotes y fieles después de la celebración de 
la Misa y de nuestra comunión? 

Hay diversos testimonios del Magisterio de 
la Iglesia y de los santos, que nos hablan de 
esta acción de gracias: unos, como veremos, se 
limitan a decirnos que tenemos el deber de ha- 
cerla, y otros hasta nos hablan del tiempo em- 
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pleado en ella; mas lo propio es que prolon- 
guemos la acción de gracias hasta el límite má- 
ximo que lo permitan las obligaciones de nues- 
tro estado. Mi criterio particular ya lo mani- 
fiesto en el prólogo de este libro. 

Testimonios sobre la acción de gracias 
eucarísticas 

l. El Decreto de la Congregación del Santo 
Concilio, aprobado por San Pío X el 20 de di- 
ciembre de 1905. Dz. 1988, establece: 

«Ha de procurarse que a la sagrada comu- 
nión preceda una dxhgente preparacwn y le 
siga la conveniente acción de gracias, según las 
fuerzas, condición y deberes de cada uno». 

2. El Código de Derecho Canónico. Canon 
909: 

«No deje el sacerdote de prepararse debida- 
mente con la oración para celebrar el Sacrifi- 
cio Eucarístico, y dar gracias a Dios al termi- 
nar». 

3. Pío X11 en la encíclica «Mediator Dei»: 
«La misma naturaleza del Sacramento re- 

clama la acción de gracias para que su percep- 
ción produzca en los cristianos abundancia de 
frutos de santidad. Ciertamente ha terminado 
la reunión pública de la comunidad, pero cada 
cual, unido con Cristo, conviene que no inte- 
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rrumpa el cántico de alabanza dando siempre 
gracias a Dios Padre en nombre de nuestro 
Señor Jesucristo (Ef. 5,20)... Todo el que hu- 
biere participado de la hostia santa del altar, 
rinda a Dios las debidas gracias, pues a nuestro 
Divino Redentor le agrada oír nuestras súpli- 
cas, hablar con nosotros de corazón a corazón, 
y ofrecernos el refugio en el suyo ardiente». 

4. Pablo VI en la encíclica «Mysterium fi- 
dei»: 

«Diariamente, como es de desear, los fieles 
en gran número participen activamente en el 
sacrificio de la Misa, aliméntense con corazón 
puro y sano de la sagrada Comunión y den 
gracias a Cristo nuestro Señor, por tan gran 
don». 

5. San Pedro Julián Eymard, fundador de 
la Congregación de los PP. Sacramentinos, ca- 
nonizado por Juan X XIIT en 1962: 

«El momento más solemne del día es el 
consagrado a la acción de gracias después de la 
comunión, porque tenéis entonces a vuestra 
disposición al Rey de los cielos y tierra, a vues- 
tro Salvador y juez, muy dispuesto a concede- 
ros cuanto le pidáis. Consagrad, si podéis, me- 
dia hora a la acción de gracias, o a lo menos, 
extremando las cosas, un cuarto de hora...». 

6. San Juan Bautista de la Salle a sus reli- 
giosos: 

«Estad persuadidos que en toda la vida no 
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hay mejor tiempo para tratar con Dios que el 
de la comunión y los minutos que le siguen, 
durante el cual tenéis la dicha de tratarle cara 
a cara y de corazón a corazón...». 

7. Santo Tomás de Villanueva, arzobispo 
de Valencia: 

«Con respecto a las horas mejores y más a 
propósito para orar, yo no hallo otra más opor- 
tuna y conveniente que la que sigue a la comu- 
nión, pues, mientras duran en nosotros las es- 
pecies sacramentales, no menos acatamiento 
hacen al Redentor del mundo los ángeles en el 
pecho del que lo recibió que si lo viesen en la 
custodia. Por tanto, sería caso de gran desco- 
medimiento y mala crianza si el que lo acaba 
de recibir en su casa, se ocupase luego fuera de 
.sÍ en negocios no necesarios de inevitable nece- 
sidad, que no sufrieran dilación...». 

8. San Juan de Avila, cuyas Misas se pro- 
longaban más de una hora, y alguna vez hasta 
tres, aconsejaba: 

«La Misa acabada, recójase media hora a 
dar gracias y hólguese con el que en sus entra- 
ñas tiene, y aprovéchese de El, no de otra mane- 
ra de cuando acá vivía fue recibido de Zaqueo 
o de Mateo, o de otro que se lea; porque el 
más quieto tiempo de todos es aquel mientras 
el Señor está en nuestro pecho, el cual tiempo, 
no se ha de gastar en otras cosas, si extrema 
necesidad a otra cosa no nos constriñese...». 
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9. Santa Teresa de Jesuús, la mística Docto- 
ra: 

«Estaos Vos con Él de buena gana; no per- 
dáis tan buena sazón de negociar, como es la 
hora después de haber comulgado... Y no suele 
su Majestad pagar mal la posada si le hacen 
buen hospedaje». 

10. San Alfonso María de Ligorio: 
«A la celebración ha de seguir la acción de 

gracias..., pero ¿cuántos son los que la dan?... 
El tiempo que sigue a la Misa es tiempo de ne- 
gociar con Dios y de hacerse con tesoros celes- 
tiales de gracias...». 

A los testimonios aducidos, podíamos aña- 
dir otros muchísimos más; pero basten estos 

para darnos ya la idea de la importancia de los 
minutos que siguen a la comunión. 

Voy a terminar con unas palabras del gran 
teólogo espiritual P. Garrigou-Lagrange: 

«Los fieles que salen de la lIglesia, apenas 
han comulgado, ¿acaso han olvidado que la 
presencia real de Cristo persiste en ellos como 
las especies sacramentales alrededor de un 
cuarto de hora después de la comunión, y no 
pueden hacer compañía al Huésped divino du- 
rante este corto lapso de tiempo? Nuestro Se- 
ñor nos llama, se nos da con tanto amor, y no- 
sotros no tenemos nada que decirle y no quere- 
mos escucharle unos instantes. Los santos, en 
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particular Santa Teresa, nos ha dicho repetida- 
mente que la acción de gracias sacramental es 
para nosotros el momento más precioso de la 
vida espiritual». 

«Dada la importancia del tiempo que sigue 
a la comunión, lo que necesitamos para hacer- 
la bien, es avivar más nuestra fe en la presen- 
cia real de Jesucristo, y recoger en esos mo- 
mentos los sentidos, como aconseja Santa Te- 
resa, la cual nos dice que “se consideraba a los 
pies de Jesús y lloraba con la Magdalena, ni 
más ni menos que si con los ojos corporales le 
viera en casa del fariseo” (Lc. 7,40-44); y aun- 
que no sintiese devoción, la fe le decía que allí 
estaba bien... Si cuando Jesús andaba en el 
mundo de sólo tocar sus ropas sanaba los en- 
fermos (Mt. 9,21), ¿por qué habremos de dudar 
que nos hará milagros si tenemos fe, y nos dará 
lo que le pidiéramos al estar dentro de noso- 
tros, pues está en nuestra casa? Pues no suele 
Su Majestad, como dijimos antes con la misma 
Santa, pagar mal la posada si le hacemos buen 
hospedaje»... Necesitamos ser almas de fe... 

Alabad al Señor todas las gentes 
Alabadle todos los pueblos, porque 
se ha manifestado sobre nosotros 
su gran misericordia (Salmo 117) 
Alabad al Señor, porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia 
(Salmo 106,1) 
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¡Por favor, no dejemos profanar el Cuerpo 
de Cristo! ¿Qué haríamos si viéramos que al- 

guien tiraba la Sagrada Forma al suelo y que 
la pisoteaba con los pies? ¡Pues desgraciada- 

mente eso ocurre a diario en muchas iglesias 

donde se da la Comunión sin bandeja, que 

caen partículas al suelo y los mismos que co- 
mulgamos, sin advertirlo, las pisoteamos con 
nuestros pies! Por eso la Sagrada Liturgia 
mantiene el uso tradicional de la bandeja y 
ordena que sin ella no se de la Comunión. 

Algunos párrocos creen que al permitirse 
dar la Comunión en la mano ha quedado 
anulado el uso de la bandeja, pero esto es un 
triste error, pues la Ordenación General del 

Misal Romano reitera su uso en los números 

80-c, 117, 120, 254-b, etc. El uso de la bande- 

ja, pues, permanece en la liturgia. Y el C. Va- 

ticano II ordena: «Nadie, aunque sea sacerdo- 

te, quite o cambie cosa alguna por iniciativa 
propia en la Liturgia» (S.C., e. 1,22). (Nota del 
editor). 
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